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El Propósito de las Revelaciones Privadas en el Camino Sencillo[footnoteRef:1] [1:  El Camino Sencillo de Unión con Dios: https://es.lovecrucified.com/simple-path-to-union-with-god ] 


El propósito del Camino Sencillo es ayudarnos a entender y vivir según la Biblia y la Tradición de la Iglesia.
Cuando el Señor nos pide que proclamemos el Camino Sencillo y Sus mensajes desde los tejados, no se trata de una proclamación diferente del Evangelio[footnoteRef:2]. El Camino no puede proclamarse al margen de las Escrituras ya que su propósito es que las comprendamos y vivamos con mayor profundidad, especialmente del misterio del sufrimiento redentor. [2:  Cf. Mt 10,27] 

Revelaciones privadas Catecismo de la Iglesia Católica nº 67
A lo largo de los tiempos, han existido las llamadas revelaciones "privadas", algunas de las cuales han sido reconocidas por la autoridad de la Iglesia. Sin embargo, no pertenecen al depósito de la fe. Su función no es mejorar o completar la revelación definitiva de Cristo, sino ayudar a vivirla más plenamente en un determinado periodo de la historia. 

Camino sencillo p. 399
Por medio de la profecía, el Espíritu Santo reaviva en nosotros el fuego de la Palabra de Cristo, nos enseña a leer los signos de los tiempos y nos da entendimiento para que podamos cooperar en su obra y permanecer en Él a través de las pruebas. Los profetas nos amonestan y nos llaman al arrepentimiento. El Cardenal Ratzinger, comentando las profecías de Fátima, dijo: «La profecía en el sentido de la Biblia no significa predecir el futuro, sino explicar la voluntad de Dios para el presente, lo cual muestra el recto camino hacia el futuro»[footnoteRef:3]. [3: Ratzinger, “Mensaje de Fátima, comentario teológico”, 26 de junio del 2000, www.vatican.va. ] 


Papa Benedicto XVI
En la Sagrada Escritura se muestra a menudo que Dios se pone a buscar a los justos para salvar la ciudad de los hombres y lo mismo hace aquí, en Fátima, cuando Nuestra Señora pregunta: «¿Queréis ofreceros a Dios para soportar todos los sufrimientos que Él quiera mandaros, como acto de reparación por los pecados por los cuales Él es ofendido, y como súplica por la conversión de los pecadores?» (Comentario a las Memorias de la Hermana Lucía, I, 162. Ver: Camino sencillo p. 422)[footnoteRef:4]. [4: Homilía en la explanada del santuario de Nuestra Señora de Fátima (13 Mayo, 2010) w2.vatican.va.  ] 


¿Cuál es el propósito de Dios con el Camino Sencillo para este periodo de la historia?

El propósito del Camino Sencillo es la realización plena del triunfo de la Cruz, lo cual requiere que cada miembro del Cuerpo de Cristo, la Iglesia, se una, como María, a Su sacrificio perfecto.

La unión al sacrificio de Cristo se explica en el Catecismo de la Iglesia Católica: ‘Nuestra participación en el sacrificio de Cristo’ 618
La Cruz es el único sacrificio de Cristo "único mediador entre Dios y los hombres" (1 Tm 2, 5). Pero, porque en su Persona divina encarnada, "se ha unido en cierto modo con todo hombre" (GS 22, 2) Él "ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma de Dios sólo conocida [...] se asocien a este misterio pascual" (GS 22, 5). Él llama a sus discípulos a "tomar su cruz y a seguirle" (Mt 16, 24) porque Él "sufrió por nosotros dejándonos ejemplo para que sigamos sus huellas" (1 P 2, 21). Él quiere, en efecto, asociar a su sacrificio redentor a aquellos mismos que son sus primeros beneficiarios (cf. Mc 10, 39; Jn 21, 18-19; Col 1, 24). Eso lo realiza en forma excelsa en su Madre, asociada más íntimamente que nadie al misterio de su sufrimiento redentor (cf. Lc 2, 35): «Esta es la única verdadera escala del paraíso, fuera de la Cruz no hay otra por donde subir al cielo» (Santa Rosa de Lima, cf. P. Hansen, Vita mirabilis, Lovaina, 1668)

Fundamento en la Bíblico de “Participación en el sacrificio de Cristo”

Lo que falta a las aflicciones de Cristo
Col. 1,24. Ahora me regocijo en mis sufrimientos por amor a vosotros, y en mi carne completo lo que falta a las aflicciones de Cristo por amor a su cuerpo, es decir, la iglesia.
 
El instrumento de nuestra redención es Su cuerpo:
Col. 1,22 Ahora (nos) ha reconciliado en su cuerpo carnal por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles ante él-.

Su cuerpo incluye a todos los incorporados mediante el bautismo
 
Gal 2,20 Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí. Y la vida que ahora vivo en la carne la vivo por la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí.

Rom 6,5 Porque si hemos estado unidos a él en una muerte como la suya, ciertamente estaremos unidos a él en una resurrección como la suya.
  
Actualizar el bautismo en la Eucaristía. "en Memoria Mía"

1 Cor 11,24-26  Dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía». 25 De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en memoria mía». 26 Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que él vuelva.
 
Para los judíos, "rememorar" significaba no sólo traer a la memoria sino vivir realmente el acontecimiento en el presente. Así es como celebran la Pascua, el éxodo de Egipto. 

De ahí la importancia de participar dignamente en la Eucaristía.
 
1Cor. 10:16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es una participación en la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es una participación en el cuerpo de Cristo?

55. Participa en Mi Cuerpo y Sangre
—Diario de una MDC
La mayoría de las personas toman Mi Cuerpo y Sangre, pero pocas desean participar en Mi Cuerpo y Sangre.
«La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso participación[footnoteRef:5] en la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es participación en el Cuerpo de Cristo?»[footnoteRef:6].  [5:  «Participación» o «comunión», en griego: «koinōnia». Se refiere a la unión efectuada por la Eucaristía: somos Cuerpo y Sangre de Cristo (Unión de esposos.) Esto es lo que constituye la comunidad cristiana. Cf. http://www.catolico.org/_ENG/bible/homilies_audio/ord23_saturday-en-sp.html#sp ]  [6:  1 Co10, 16.] 

Para llegar a ser un solo cuerpo en Mí debes responder a participar en vivir en Mi Cuerpo y Sangre. En la Eucaristía Me doy totalmente a ti y tú participas, lo cual significa que Me recibes, pero entonces debes responder a este regalo de amor dándote tú misma a Mí. Debes darme tu sangre en sacrificio y tu cuerpo, que es tu voluntad. 
En la Eucaristía Yo soy la Víctima de amor. Para que te conviertas en UN CUERPO, UNA SANGRE en Mí, debes responder a convertirte en Mi víctima de amor, víctima unida como Uno con la Víctima. Lo que se requiere de Mi criatura es su respuesta, su «fíat», entonces el poder de Mi Espíritu, el Espíritu Santo, produce esta unión perfecta. Es a los pies de la Cruz, con Mi madre, que recibes la efusión del Espíritu Santo de Mi costado traspasado. Es Él quien te llevará por el camino estrecho de Mi Cruz a la unión perfecta en Mí. (El perfecto camino estrecho desde los pies de Jesús crucificado hasta recibir Su beso) (6/26/11, Corpus Christi).


